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P R O S P E CT O .

No es eí prometer mucho 3o que puede llamae 
la atención acia ninguna obra, ni mucho menos áciá 
un periódico español en Lond res. Seria una va­
nidad ridicula que un extranjero quisiese com ­
petir en ilustración ó en noticias con los papeles na­
cionales que casi inundan á esta capital inmensa.} 
ó que exagerando su patriotismo pretendiese apa­
recer como un nuevo y temible atleta eh las con­
tiendas políticas de Europa. Es verdad que el au­
t or se gloría de tener algún derecho al título de

O -  ,  “  „amante de la causa española; pero confiesa que m 
quando escribió en España la part e política del 
SEM A N A R IO  P A T R IO T IC O , ni ahora que 
piensa seguir una carrera semejante baxo el amparo 
de una nación con quien tiene las mas estrechas re­
laciones de origen *, nunca ha intentado otra cosa 
que oponer á la injusticia de Bonaparte el pequeña 
obstáculo que sus fuerzas le permiten, difundiendo 
en la opinion pública Jas maxímas que hacen abor­
recible todo género de tiranía. No es menester va­
lerse de preocupaciones, ni es necesario arraigar er­
rores para hacer odioso el systema del emperador de 
los Franceses, ni para hacerle la guerra de opiniort 
que puede contener íos progresos de Sus armas. Los

* E l Editor de este papel, M>. WKíte* conocido en Es­
paña por la traducción de su apellido en Blanco, es de una fa­

milia. I rlandesa establecida en Sevilla.
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principios mas puros de !a sana filosofìa, los mismos 
que con tanto boato hicieron resonar los Franceses- 
al empezar su revolución desgraciada., prestan los 
argumentos que condenan a lio naparte.

Estos son ios que pretende el editor continuar ex­
poniendo á ! a con sideración de sus compatriotas, des­
de la capital de la nación i nglesa, su aliada. La ti­
midez, por no decir la malicia, de un gobierno igno ■ 
rante y  suspicaz, (e obligó a escribir con ataduras 
en .España, y  al fin á cesar de todo punto ; ahora 
que se halla en medio de lá única nación libre de 
Europa, espera que manifestando abiertamente qua- 
íes son sus deseos respecto de su patria podrá, sino- 
instruir, al menos excitar a sus paysanos al estudio 
y conocimiento de los principios en que está ci­
frada la esperanza de una libertad futura. » N o  por­
que la situación de España sea mui triste al presente 
ae han de cerrar los ojcs á la esperanza. La España 
renacerá mas gloriosa si no se dexa apagar el fuego 
de patriot i sniOj que aunque sin dirección y  espar­
cido, penetra todas sus venas. Luces necesita la Es­
paña ; que valor nace con sus naturales, y  deseo de 
venganza lo suministrarán sin intermisión los Fran­
ceses.

Pero hay otra España libre que debe llamar la- 
atención de todos los enemigos de la tiranía Francesa. 
Los Españoles de America necesitan auí-stros conse­
jos, hijos de una amarga experiencia. Es-justo que les 
pintemos lo que sufrirnosj es justo que conozcan á 
los malvados astutos, que despues de haberse cebado 
en la sangre de sus hermanos de España, estanque- 
riendo engañar á los del Nuevo Mundo para disfru­
tar exclusivamente sus riquezas. Los mares no los 
ponen á cubierto de la intriga Francesa, y aun quan­
do no puedan intentar allí una conquista, intenta­
rán que prenda el fuego de la discordia en las vastos 
legiones adonde no alcanzan sus armas.
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Éstos son los objetas del periódico que se ofrece 
ál publico. E l editor espera que la nación I nglesa 
mirará con oj os benévolos un papel que intenta coo­
perar con sus m iras generosas,, y  que por el hecho 
de publicarse en uhíi lengua extra ligera es un nuevo 
testimonio de que la Inglaterra es el único y  seguro 
ásiio que nos ha quedado a {os desgraciados habi­
tantes del continente.

Kste periódico se publicará una vez al mes, y  es­
tará dedicado á tres objetos, que lo dividirán en 
otras tantas secciones. La una política, en que se 
trate todo lo que tenga relación con ios asuntos del 
dia, y  especialmente eon la causa de España: otra 
en que se extractarán los papeles públicos 
nacionales y  extranjeros; y  otra literaria en que 
se dé á conocer la literatura 'Española; sin ex­
cluir la inglesa según alcanzén nuestros conocimi­
entos. Pero coma tas dos secciones primeras son las 
mas importantes, excluirán á la tercera en algunos 
números. En una palabra el plan de este papel no 
desecha nada de quanto pueda hacerlo vario é inte­
resante.

E l Editor espera que los I ngíeses más par­
ticularmente adictos á la causa de la íibsrtad Es­
pañola le favorecerán con sus noticias y  produccio­
nes, las que se publicarán traducidas al Español* 
sino exceden los  limites del periódico: en este caso 
se daran en extracto. Este favor lo espera con mu­
flía mas razón de los Españoles que se hallan en 
I nglaterra.





R E F L E X IO N E S  G E N E R A LE S ,

S O B R E  L A

DEVOLUCION ESPAÑOLA.
ÍR\v)*

Q^ando la España alzó el grito dé la indepen­
dencia, sola 'entre las naciones del continente 
que habían sido ya esclavizadas ó iban a-serlo bien 
pronto, todos los amantes del bien volvieron admira­
dos los ojos ácia ella, y  esperaron prodigios de ua 
atrevimiento tan glorioso como no imaginado. L os 
primeros pasos de la revolución española no des­
di xeron de Jas esperanzas. concebidas, y  la ilusión 
y  el entusiasmo creció hasta un punto indecible. 
Y a  se m iró a los españoles como libertadores del 
continente, y  el trono de Ronaparte se vio bambo­
near conmovido por ellos ; ya se creyó que en Es­
paña empezaría un nuevo orden de eosas que conso­
laría á la Europa de la sangre que tan en daño de su 
felicidad se ha vertid© desde el principio de la revo­
lución francesa: todo se esperó de los españoles, y  el 
nombre de aquella nación fue un título de gloria que 
casi se miraba con envidia por las otras.

Pero la escena fue cambiándose lentamente. Fue­
ron batidos los exércitos de España, y  se atribuyó 
á infortunio: fueron dispersados, y  se llamó inexpe­
riencia: siguiéronse unas á otras las desgracias, .y 
3a voz de traicioe, que desde el principio se empezó 
á aplicar inconsideradamente, se hizo servir de llave 
á la interpretación de todos ellos: últimamente 
al ver que ni ía misma victoria podia hacer adelantar

*  D e  este modo irán señaladas las composiciones del Editor. 
Lasqu e  le fueren remitidas, se publicaran ó con el no mbre dei 
Au tor, s iíis i.lo  deseare, óbaxo  el utuío de A ftT ie ijx o  Com ü»
NIC A J I» .



(í
un paso á los exércitos, casi todos empezaron é de­
sesperar de la causa de aquella desgraciada peninsula; 
y  como los hombres desquitan en desprecios lo que 
creen haberse excedido en admiración, la España 
sumergida en desgracias tiene que sufrir otra nueva, 
y  es necesitar apologias, no ya para sostenerse en su 
g loria recien adquirida, sino para no perder de su 
honor antiguo.

Todo este trastorno en la opinion ’procede de ha­
berse formado esperanzas mas por sensación que 
por raciocinio, y  de haber visto las cosas á la luz 
de un vehemente deseo sin dexar á la fría razón 
¡examinarlas. Los Españoles han venido á un pun­
to'que pudo haberse previsto desde mui al princi­
pio, y  que muchos de ellos previeron, sin dudar por 
eso de arrojarse en medio de una revolución, que 
aunque huviera de terminar en desgracia, nunca 
dexará de ser gloriosa. Los Españoles han hecho 
quanto basta para calificar á un pueblo de generoso 
y  noble, que es no sufrir callados el desprecio: les 
ha faltado quien los gobierne, quien los Ilewe 4 la 
victoria, y  esto no es culpa de los pueblos; es una 
conseqüencia inevitable de una combinación de cir­
cunstancias : La España se hallaba en ellas y  el espí­
ritu mas glorioso, la determinación mas valiente se 
han visto malogrados por esta causa. Si podemos 
indicar ei origen de las desgracias de aquel rey no, 
siguiendo rápidamente los eslabones de la cadena 
que han formado, daremos una especie de satisfac­
ción á los extraños, una lección á los proprios, y  
fixaremos los principios de nuestras esperanzas para 
lo futuro.

Llamar revolución á los trastornos de España, 
dando a-este nombre la acepción que la de Francia 
ha fixadoi* últimamente, es un mal principio para ex­
plicar los acontecimientos de aquel rey no. Las re­
voluciones dan fuerza á los estados quando nacen de 
una fermentación interna producida por la pugna de



un pueblo que conoce el modo de ser dichoso, y  un 
gobierno que le impide tenazmente la consecución 
de su dicha. Quando todas las clases de un pueblo 
conocen que no son tan felices como pudieran serlo 
en su estado; que están privadas de muchos bienes, 
no por su situación civil sino por el capricho del go­
bierno ; que estos bienes los tienen a la mano, y 
que para gozarlos solo es menester destruir algunos 
obstáculos, ia idea de la posibilidad enciende la es­
peranza, y  solo se necesita una ocasion en que, al 
conocer cada individuo Ja uniformidad de opinion, 
en todos los otros, rompa el volcan del común de- 
-seo, con una fuerza y  poder irresistibles. Pero 
quando los pueblss son infelizes sin conocerlo, quan- 
do el mayor número está creído en que nació para 
obedecer ciegamente, para trabaj ar sin gozar de na­
da, para vivir como por la compasion de otros; en 
¿una palabra, quando un pueblo apenas se atreve á 
pensar en que es. esclavo y  miserable, ponerlo en 
vina conmocion política, es como causar a un hom­
bre extenuado una calentura ardiente; ó buscando 
por otro aspecto la semejanza, es hacer correr á un 
ciego por entre precipicios.

Esta ha sido la suerte de Esoaña, Ninguna na-, ■ O __
c ion de Europa necesitaba mas mudanzas. Todos 
saben el abatimiento en que se hallaba durante el 
reynado de Carlos 4to. y  de ■ so favorito ; pero no 
todüs han considerado la serie de males que la ha- 
bian trahido a este punto. La España nación que 
-se puede decir agregada de muchas según la pro­
gresiva accesión de los rey nos que la componen, no 
había tenido tiempo de reunir ú sus habitantes por 
el infiuxo de un gobierno feliz é ilustrado que baxo 
la uniformidad de las leyes hace olvidar á los pueblos 
las preocupaciones de rivalidades antiguas. En vez 
de atender á este grande objeto, el Emperador 
Carlos 5to. que había recivido la España de mano 
de su abuelo mal reunida, y  recien destrozada poi
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las guerras c iviles, solo cuidó de abatir el espíritu 
nacional, distrayendo á los Españoles en guerras 
estrangeras, y usando de ellos como de meros in- 
stntrnentos de sus miras ; conducta no muí distante 
de taque observa Napoleon en nuestros dias. Na­
die ignora la infeliz administración de los reyes 
austríacos, ni los males que ocasionó el estableci­
miento de la familia francesa en el trono Español, 
La situación en que quedó la España puede infe­
rirse de lo que tuvo que hacer en ella Carlos 
3o. rey á quien no puede negarse el elogio 
de amante .del bien hasta donde supo cono­
cerlo. E l tuvo que echar de nuevo las semillas del 
saber casi extinguidas; él tuvo que dar un aspecto 
público á nuestra^ principales ciudades ; él tuvo que 
hacer transitable la parte de España que lo es en el dia; 
él, enfin, tuvo que ponernos otra vez en el camino 
de igualar á las demas naciones que nos habian dexa- 
do ya mui atrás en cultura. Pero nada hizo en fa­
vor de la solida, y  duradera felicidad que merecía 
una nación tan capaz; de todo lo bueno. E ncon­
tróla abatida por el despotismo de mas de doscien^ 
tos años, y  él siguiendo los consejos de un ministro 
artero é intrigante*, agravó las cadenas haciendo 
que se olvidasen hasta los nombres de derechos del 
pueblo. Hallóla cubiertos los ojos'con la venda es­
pesa de un despotismo supersticioso, y el contribuyo 
á darle nuevos nudos. E l amor que manifestó á las 
ciencias y artes no lo debió á ilustración adquirida, 
ni á una disposición natural ácia ellas; fue un gusto 
aparente que debió al haber nacido en Jtalia,

Los españoles estaban con razón cansados de su 
gobierno, y  lo manifestaban en el ansia con que es­
peraban el reynado de su succesor. Llegaron por 
fin á verificarse sus deseos; pero llegó con Carlos 
4to. el colmo del abatimiento de España. Quantos 
piales puede traer la indolencia sentada en el trono

8
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tantos vinieron sobre aquel rey no abrumado ya pof 
tina serie no interrumpida de malos gobiernos. La 
corrupción mas inconcebible se propagó como una 
peste por todas las clases del estado. Un favorito ele­
vado hasta-el trono mismo por los medios mas es­
candalosos, pareció exigir de casi todos los que as­
piraban ú los mas altos empleos, que imitasen su cor­
rupción para alcanzarlos. Entretanto que acababa 
de desmoralizar ln nación, la empobrecia con la mas 
abierta rapiña, y  la preparaba para que fuese1 fácil 
presa de un ambicioso.

En esta situación, de nada estaba la nación mas 
lesos que de hacer una revolución que ¡a libertase. 
V einte años sufrió, es verdad que quedándose ; pe­
ro nadie sabe quantos mas huviera sufrido, si no 
fuera por un acontecimiento externo que la hi­
zo entrar en un movimiento couvulsivo. Ta l 
fue el descubrimiento de la fuga intentada por 
los reyes, que dió ocasion á la caida del fa­
vorito*. E l aplauso fue universal en España, y

9

*  L a  prueba fie la ninguna disposición de España para rom­
per eu una revoluc ión y e l estado dy la opinión pública re- 
sspecto He este ob jeto está, a mi parecer en el ardor con que to­
das las clases tle! reyno aplaudieron la necia declaración’ de 
guerra que determ inó el gobierno español hacer contra la re­
voluc ión francesa. Q ue un pueblo gobernado por leyes se hor­
roriza al nombre de revolución, es mui justo; pero que una 
nación Oprimida baxo el despotismo mas bárbaro corra á des­
truir á un vec ino qne rompe sus cadenas, prueba hasta la evi­
dencia qnan lexos se halla de saber su verdadera situación, y  
quau ageno de querer seriamente mejorarla. E l  fanatismo 
con que corrió el pueblo español á la guerra (Je la revolución 
francesa es imponderable. E scardad  que en el deseo de ven­
g a rá  un rey cruelm ente sacrificado proba roo su generosidad 
ios españoles; pero es doloroso decir que en el modo en que lo 
hicieron mostraron á las claras que estaban mui proporciona­
dos para continuar sin fin en la esclavitud. A pareció entonces 
un partido compuesto, por lo general, de los hombres de mas 
luzes que había esparcidos en el reyno , y que por ser afecto* 
4  una. reform a en España fueron perseguidos baso el nombre 
de Jacobinos. Estaban estos entonces persuadirlos de qué ¡a 
«a c ión  españolan© podía romper en revolncion srn un impulso 

.p.xh-nhp’pm. Encañáronse rnx la comuiocion (Ib Avanine/. v
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jamas se ha presentado una ocasion mas apropósite 
para empezar una revolución favorable; pero todo 
so reduxo á señales de alegría, y j amás entre los 
gritos del pueblo español conmovido por toda la pen­
ínsula se oyó uno que pidiese la mas pesqeña me­
jora, Su imbecilidad sola hizo baxar del trono á 

Carlos 4to. y  la subida de Fernando 7mo. fue otro 
dia de jitbilo para España, que con ella se llenó de 
las esperanzas mas agradables. Pero, sin que esto 
sea disminuir el mérito de este rey desgraciado ; no 
manifesta esta esperanza ciega, que el pueblo no co­
nocía ni los primeros pasos de mejorar su suerte? 
N o  huvo ni un hombre solo que entre los aplanaos 
del nuevo rey recordase los privilegios del pueblo> 
ni invocase el nombre de Cortes, voz tan respetada 
otras veces en la nación, y  casi olvidada en aquellos 
d ias: nombre del único remedio que podía oponerse 
á ¡os favoritos futuros, que s i« duda nos hirvieran 
seguido infestando.

Sí la revolución de A ranjuez no liuviera sido o- 
casionada por la invasión de Bonaparte, si hu viera 
seguido un tiempo de calma, la nación española en 
vez de aprovecharse de ella, estaba dispuesta á  vol­
ver á su sosiego antiguo, según se pudo ver en los 
cor-tos dias que permaneció en Madrid el nuevo rey. 
T an a ge na estaba de emprender una reforma, tan 
poco" preparada á una revolución, que nada se espe­
raba con tanta ansia como saber si Bonaparte daría 
ana sobrina para muger de Fernando. Si la dema­
siada ambición, ó la extrema malignidad del inva­

creyeron que había llegado la ocasion de la reform ar y  aña­
diendo íue^o á su esperanza el odio que profesaban á los fran­
ceses por su vil rendimiento a N apo león, destructor de los 
bienes qúe pudo hacerla  revolución de F ranc ia fueron tos mas 
íncarn izados enemigos de los franceses, de quien antes ha­
bían sido partida rio.5. Pero la experiencia los volvio á su 
persuasión antigua acerca de la  ninguna preparación del pue­
b lo  español para una vevohickm saludable.



sor (que ambas cosas pueden creerse) no huviera 
obligado á la nación á fuerza de oprobrio y  cruel­
dades á tomar las armas, Fernando 7.m°* casado 
con una francesa huviera podido ser lo que quisiera, 
tan impunemente como su padre. En una palabra 
el nombre de gobierno tenia ya tal influxo adqui­
rido en E spaña que qualquiera baxo este nombre 
seria árbitro del rey »o.

Asi se vio al romper la revolución española* 
ó la resistencia a las hostilidades de los exérci'« 
tos franceses. Las provincias desengañadas á un 
tiempo porque se vieron á un tiempo acome- 
metidas, decretaron unánimes salvarse del yugo que 
las amenazaba. Permítaseme un instante llamar de 
nuevo la atención ácia el lado grandioso de este 
espectáculo, y  resarcir asi el disgusto de tener que 
mirarlo bien pronto baxo un aspecto no favorable. 
Permítaseme decir que difícilmente se encuentra en 
la historia un rasgo comparable á la magnanimidad 
con que el pueblo español insultado decretó ven­
garse sin querer calcular las conseqüencias. Una 
fue la voluntad, una la voz de doce millones de 
hombres, y  en tanto que pudo durar esta uniformi­
dad admirable, la voluntad de los españoles fue 
cumplida. Los franceses derrotados, perseguidos, 
huvieran sido arrojados de España si tal uniformi­
dad huviera sido dirigida y  conservada. Pero los 
españoles supieron dar el primer paso, digno de la 
grandeza de su earacter; mas no estaban capazes 
de conservar la unión primera, porque ni la genera­
lidad del pueblo sabia a donde habia de dirigir sus 
miras, ni era fácil que apareciese un hombre á pro­
posito que supliese lo que á la masa de la nación le 
faltaba de luzes.

Esto es lo que únicamente puede explicar los errores 
groseros cometidos en la elección de las Juntas. Los 
primeros que se ofrecieron al pueblo tumultuado



■esos fueron elegidos para gobernar las provincias*. 
Pusiéronse ciegamente eu sus manos, y  ni el pueblo 
supo que facultades habia dado á sus representantes, 
ni -ellos cuidaron j amas de averiguarlas. E l nombre 
de Fernando 7mo. rey de España les hizo creerse

1*2

*  Según los informes que he. podido adquirir de personas in- 
truidas y verídica*, este fue e¡ m od o «n  que se forruaro» casi 
tridas las .Minias. P o r  lo que hace a una de las mas principales, 
y que casi dio el tono á la revolución, quut fue i ti de Sevilla., 
puedo informar. del modo ilega l y tumultuario con que fue 
formad!!. E l ¡ uebto conmovido estaba en disposición de reci­
b ir qunlqníer gobierno con tal que lo dirigiese contra los 
franceses. U no de los caporales del pueblo propuso que se 
formase una ,)nnta (porque la Junta de R egencia  que-dexó 
Fernando 71110. excitó esta idea en todas partes) y  pura ele­
g id a  tío les ocurrio otro medio que reunir los Curas y los Supe­
riores de ios ccuiventos de Sed  lia. Juntáronse algunos, desa- 
parecieron rio pocos de los que se'habían reunido, y los que 
quedaron no dieron su voto. I í l  partido de T itly había forma­
do de antemano una lista de los que liabian de componer la 
Jun ta: entva'ran pues é l y sus emisarios en las casas capitulares 
y  proponiéndose en alta voz mutuamente, quedaron elegidos 
vocales sin espi rar respuesta de nadie ; añadiero n ú estos los 
nombres de algunos que ó por el crédito de sabios que tenían 
ín  el pueblo ó por las dignidades eu que estaban colocados 
podían dar autoridad á la Junta, y lia bien do añadido dos 6 tres 
que fueron bastante descarados para hacerse inscribir en la lis­
ta, quedó aquella corporac ión compuesta de unos <¡uuntos 
iiombres de bien ineptos para el arduo empeño en que la na» 
cioli estaba: de «tgwn otro de talento, pero sin tin o ; y de 
una porcion del mas desacreditado caractor.

D í: otro modo se formó la Junta de G alic ia  en aquellos mis­
mos dias; pero acaso no menos ilegalm ente, ni con principios 
menos destructores de todo espíritu popular. Compúsose de 
siete individuos que nombraron los R egidores de las ciudades 
cabezas de partido. Todos saben que estos ¿regidores no tienen 
caracter ninguno legi/im ode representantes del pueblo. A  pe­
sar de esto los siete nombrados se erigieron en Junta Supre­
ma. Los pueblos que tenían perdida la con fian za ! sus 
Ayuntamientos clamaron por un congreso y para este se nom­
braron varios individuos por las Juntas subalternas del reino. 
E n  tanto que estos se reunian en la Cor uña, l os siete, valién­
dose del favor que les prestaba el exéreito de la Provincia hi- 
21 eron dispersar a los individuos del preparado C ongres«?, des» 
pes de haber aprisionado á algunos.
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autorizados á exercer el ilimitado despotismo cfé 
que estaban en posesion sus monarcas, y  no olvida­
ron imitar con guardias, y  con todo el esplendor 
que pudieron, el que ellos habían admirado en e í 
trono.

Véase ya en,este primer paso ahogadas para siem­
pre las semillas del ardor revolucionario que pudiera 
haber salvado á los españoles de las manos de Bo- 
naparte. En vez de excitarlo, las Juntas que tan 
impropriamente se han querido* llamar populares 
tuvieron todo su empeño en extinguirlo.*. Guar­
daron religiosamente el orden antiguo porque solo 
apetecían disfrutar los honores vanos de que tanto 
abundaba, llevando la ridiculez hasta decretarse eí ios 
mismos los títulos de excelencia y alteza, y  engala­
narse con uniformes que imitaban eí de Generales. 
Este systema debia de^ar á la España en su> antigua 
rutina, quando mas necesitaba de poner en agitación 
los principios enérgicos que empezaban á hervir en 
su seno, quando necesitaba que un verdadero tras­
torno hiciese aparecer los hombres nuevosi que úni­
camente podian salvarla.

*  For.mese una idea del carácter de. ¡a J.unta ele Sevilla ent 
materias populares por el siguí ente hecho. E ! principal motor 
del pueblo había sido un tal N icolás T áp y Nufiez, hombre 
que había aparecido en la ciudad sin mas objeto que eoumo­
verla contra los franceses por sí solo. Su natura! despejo y  atreví- 
m iento leb íz ie iondu eñ o del pueblo á quien gobernó sin abusar 
ni en lo  mas pequeño de su in flnso. K ! partido de T i 11 y 
] trepa raba la revolución, sin dada con fines menos puros stt 
agregó a T a p  desde los primeros momentos de lu conm ociou. 
C omo T a p  era forastero pasó por el noro.bramiento.de vocaks 
que los de T i i ly  propusieron, habiendo tenido ¡a moderación 
de no incluirse a sí mismo. Supo a! di a después dé formada 
la Junta el infame carácter de algunos de ios que la com po­
nían, y dirigiéndose a ella misma quando estaba formada, pi­
dió que dos de los individuos fuesen exclu idos como intrusos 
contra la voluntad del pueblo .- L a  respuesta fue apoderarse 
«ie su persona y ponerlo en un Castillo en C ádiz, donde ita 
eoíiservó la  Jauta, central lia*ta estos id ti anos días.



Asi es que no se ha presentado ninguno, éóñ 
grande admiración de los extrangeros, que aten­
diendo al talento natural y  á las disposiciones de los 
españoles no saben á que atribuir esta falta. Pero’ 
considérese bien el proceder de las Juntas según lo 
acabamos de indicar, y se verá que ellas cerraron loa 
caminos per donde el mérito desconociólo pudieras 
manifestarse. Si atendemos al primer .objeto, que 
en este caso debió ser la guerra, las varemos seguir 
un systema igual al anterior en dispensar los grados 
militares, si no es en quanto le excedieron en pro­
digarlos á sus parientes y  amigos. Pero la guerra 
no es un ramo independiente del todo dé la admi­
nistración de un reyno,, de modo que sea posible 
reorganizar un exércíto débil y  desconcertado sin 
que el conjunto de la máquina contribuya á darle la 
fuerza correspondiente. Las Juntas Provinciales 
creyeron que tenían exércitos invencibles porque 
los que formó el primer impulso del pueblo lo fue­
ron verdaderamente : atribuyeron á su proprio saber 
lo que solo fue efecto del ardor popular que animó 
á los soldados, y de la posicion confiada de los fran­
ceses ; péro era imposible que destruyendo, como 
ellas destruyeron, el origen de nuestras primeras 
victorias, esto es, él ardor popular conque se gana­
ron, las viéramos otra vez repetidas. Los Generales 
que necesitábamos debían ser hijos del espíritu mi­
litar sostenido en nuestros soldados por algún tiem­
po. Pero este empezó y  acabó en las primeras ba­
tallas, quedando de él so!,o reliquias esparcidas, ta­
les como las que han brillado en Zaragoza y  Gerona. 
Pero aquel ardor de los primeros dias, aquel entusias­
mo que dispone a! soldado á conocer, á ayudar, á se­
guir, al oficial de mérito ; aquella opinion irresistible 
que va (elevando de grado en grado al que manifiesta 
las disposiciones naturales para brillar en la guerra, 
solo se encuentra en un exército que renueva su espí­
ritu militar con el espíritu publica de sus conciuda­
danos.
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Mas que espíritu público había de existir exis­
tiendo las Juntas f Retiradas de la- vista del pueblo 
para sus deliberaciones, apenas pasó el primer peli­
gro quando se emplearon en objetos fútiles, agitán­
dose solo por la preferencia, ó la soberanía. ¿ N o  ad­
mira el ver que en una revolución como la españo­
la tan popular en su origen jamas se haya admitido 
íii un oyente á las discusiones de los intereses del 
pueblo ? L as Juntas el dia despues de su instalación 
usaron del misino misterio, de Jas mismas trabas 
contra la opinión, que el gobierno que acababa de 
ser destruido. ¿Como, pues, podían aparecer los 
talentos, como salir á luz los hombres que dirigien­
do con genio superior los negocios políticos, soste­
niendo el espíritu general,y encaminándolo á la defen­
sa del reyno, fuesen desde la plaza pública el origen 
de sus victorias ? ¿ Como sin haber permitido ni un 
solo dia la apetecida, la indispensable libertad de la 
imprenta, pudo ilustrarse un pueblo sumergido de 
tiempo immemorial en la densa atmósfera de la ti­
ranía? ¿ Q uien sino esta libertad podía rectificarla 
opinion de un pueblo que jamas había entendido en 
sus intereses, y  que se halló al principio de la revo­
lución como un pupilo reciensalido de las manos 
de un tutor tirano, con un caudal immenso y  des­
truido que manej ar, y  rodeado de personas astutas 
y  poderosas empeñadas en robárselo ? N i hablar, m 
pensar, fue lícito en España hasta que las desgra­
cias pusieron en su última debilidad ál gobierno: 
Digan pues aora como había de presentarse ninguno 
en la carrera de la gloria, ni donde se hallaba esta 
abierta á los aspirantes ?

La  imposibilidad en que las Juntas pusieron á la 
nación de volver á tener m fluxoen los negocios púb­
licos, no solo la privó de la gloria que pudieran dar­
la los hombres qne quedaron oscurecidos, sino que 
directamente la llevó á su ruina poniéndola en ma- 
3>os del mas miserable de quantos gobiernos jamas
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existieron. Líi formación de ia Junta Central es eif 
hecho que exige mas atención en la historia de lo« 
movimientos de España porque dá á conocer clara- 
menta la ineptitud, y la ambición de Jas primeras 
Juntas, y  el estado de ningún influxoen que pusie­
ron al pueblo.

Una de las desventajas de la revolución española 
es no haber empezado en !a capital, comunicándose 
desde alli, y  dirigiendo ia de las provincias. E l mo­
vimiento de estas no pudo tener unidad sino en su 
objeto. Rotos los lazos de dependencia y  comuni­
cación que hacen concurrir las partes de un rey no 
con el centro de sus operaciones, la máquina se des­
compone en una porcíon de fragmentos, que orga­
nizándose cada uno de por sí á su manera, pierden 
gran parte de la fuerza que debería darles el común 
entaze. Siendo indispensable retiñirías otra vez si. 
han de presentar una fuerza respetable, ademas del 
tiempo que han perdido en sus arreglos parciales, 
cada uno de estos es un obstáculo considerable á la 
formacion de un nuevo centro de operaciones.

España es víctima en gran parte de esta circun- 
-stancia de su revolucio-n. Las Juntas se deslumbra­
ron con la independencia, y  nada huvo que pudiera 
sacarlas de su ambicioso delirio. Apenas las masas 
de gente que se habian reunido baxo cada una, hu- 
víeron hecho huir á los franceses, quando la desor­
ganizada maquina de España cesó de repente su mo­
vimiento. Y a  en este tiempo no dexaban de presen­
tir las Juntas que ó habian de romper unas con otras 
ó habian de tratar de uniformarse de algún modo. 
Se ha preguntado varias veces ¿ que hizieron des­
pués de la batalla dé Baylén ? Bien sencilla es la 
respuesta: observarse mutuamente para que ningu- 
15a se antepusiera a las otras. Hervía la intriga se-1 
creta entre las Juntas entanto que el pueblo se ador­
mecía poco á poco. Engañado groseramente con las 
noticias que las Juntas circulaban, se miraba coma

i 6



traidor al que creía posible que Bonapár'te traxese 
lluevas fuerzas contra España. Pe fo  estas fuerzas se 
acercaban, y  tanto el miedo que empezaban á con­
cebir de ellas, como un resto de respeto á la opinion 
pública, que se declaró en Madrid por un centro de 
gobierno, obligó á las Juntas provinciales á formar 
la central, monstruo tan informe como el modo en 
que fue concebido.

La Junta de Sevilla que al paso que h izo servicios 
señalados á la nación fue por sus principios ilibe­
rales causa de muchos daños, se adelantó -a publi­
car un manifiesto sobre la reunión tie la central en 
•que -descubrió qaan á pecho» había tomado el ambi­
cioso titulo de Suprema de España é Indias, y 
quanto evitaba tener que ceder en: sus pretensiones. 
SÍ la Junta de*Sevilla huviera estado animada de un 
espíritu patriótico , franeo y desinteresado á bien 
poco huviera podido reducir su dictámen: " L a s  
Provincias (huviera dicho) acometidas separada­
mente tuvieron que formar gobiernos que las defen­
diesen. La agitación y  k. premura de las circuns­
tancias las hizo formar tumultuariamente: libres 
ya del temor, y estando en absoluta necesidad de 
concentrar las fuerzas de España, consultaremos al 
pueblo que nos Constituyó, <i quales fueron ó son 
aova sus intenciones? Hasta donde se extienden 
nuestros poderes ? ; y  si .habiéndose vde crear un go­
bierno de la nación entera, quiere ahora nombrarlo 
por si mismo, como nos nombró á nosotros, ó fia 
ía elección k nuestro cuidado ?” En lugar de este 
sencillísimo y  obvio raciocinio be aqui el sofisma 
con que se quiso alucinar á los españoles. í£E l pue­
blo (dixeron) nombró a las Juntes : luego las Jun­
tas representan en todo la voluntad del pueblo: ellas¿ 
pues, deben elegir a i nuevo gobierno . Las perso­
nas que han de componerlo deben gozar de la con­
fianza publica; ios individuos de las Juntas la gozan
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supuesto que fueron nombrados por el pueblo#; 
luego ellos solos pueden ser elegidos para el gobierno 
central. ; Habrá quien no conozca en esto el desig­
nio de no restituir jamas á manos del pueblo el mas 
pequeño exercicio de la autoridad que se habían ar­
rogado ? Ya  que las circunstancias les obligaban á 
reconocer una aparente autoridad suprema; ellos 
mismos quisieron formarla. Bien pudiera la nación 
haber reconocido algún talento s u p e r io r  en quien 
fundar su esperanza: era necesario que fuese ex­
cluido del gobierno, que perpetuamente habia de 
quedar en ellos^.

A  la verdad jamas fue la intención de las Juntas 
constituir mas que una autoridad aparente. Los que 
asi se valían del acto tumultuario con que un pueblo 
acosado se arrojó entre sus manos, tes que na cono­
cieron límites a su autoridad desde que un acaso les 
h izo apoderarse de ella, estos mismos emplearon 
quantos medios íes sugirió su astucia para coarctar 
la que habia de representar al soberano: y bien se 
entiende que éstas limitaciones no serian en favor 
del pueblo. Cada una de las Juntas, especialmente 
las mas poderosas como las de Sevilla y  Valencia 
formaron sus instrucciones secretas, y  otorgaron sus 
poderes para los diputados, que, según ellos, debían 
ser unos meros agentes De este modo siempre

1$

*  Tan  pronto hablan olvidado como habían sido elegidos !
"}■ N o  es extraño que jamas las !J\jntas pensaron en conoo ha« 

bian de ser repuestos los individuos que faltaran en ellas? 
Desde que se vieron constituidos dieron por sentado que ha­
bían de ser perpetuos; pero no creo que se tuvieran por im- 
jiiortales: P or no recurrir en nadaal pueblo se dexaron l os pun­
tos mas principales por decidir ; en una palabra las Juntas no
estaban sujetas á otra constitución que á su antojo .

§ Las Juntas cuidaron de tener secretas estas instrucciones y  
poderes, y ¡solo una casualidad puso en mis manos una copia au» 
téutica de los que se dieron i  los D iputados de Valencia, la 
que publicamos 4 continuación para que se forme una idéa del 
espíritu de las Juntas de Provincia . M e  consta que no fueron



■debía resultar uno de dos males: sí los diputados 
■seguían sus instrucciones, y  antes de determinar en 
'Jos negocios tenían que esperar las respuestas de sus 
Juntas, la Central era un nuevo obstáculo para la 
expedición de los negocios, y  solo trataban de en­
gañar al pueblo c on un fantasma de poder reunido. 
Si los disputados quebrantaban sus instrucciones, y  
se alzaban con el poder, rnal se podía esperar que 
empezando por una infidelidad para adquirirlo usa­
ban despues de él moderamente.

A l fin sucedió lo que debía á unos cuerpos sm 
vigor que ni aun para sus miras sabían usar de me­
chas directos. Los Centrales se reunieron en Aran- 
guez, y  los buenos patriotas que estaban temerosos 
de una división en las provincias, concibieron espe­
ranzas al ver reunidos á loe que se llamaban sus di­
putados. E l deseo de unión que se manifestaba en 
la opinion publica les favorecio para sus intentos; y  
ífiados en el secreto con que se les habian dado ios 
poderes, se erigieron en soberanía burlándose de las 
Juntas, que huviera» incurido en la indignación 
pública sicen reclamaciones y  protestas se huvieran. 
atrevido á perturbar la unión que se creia cimen­
tada. B e  este modo fueron ellas mismas oprimidas 
por él secreto que con tanto afán establecieron en su 
gobierno y  deliberaciones.

de otro género los poderes que d io  la de Sevilla, y  que no con­
tentándose con esto form ó unas largas instrucciones, en que se 
encargaba á los diputados que se restituyese á todo su vigo r 
}a  Inquisición, y que no se tocase á las rentas eclesiásticas. 
Para tan piadoso e »  car ge  escogió a l conde de T i l ly ,  hombre 
que tenia una causa abierta en M adrid sobre el robo de unas 
atajas, y  a don V icente H ore, ín tim o1 favorito d e l Príncipe 
de la Paz. Este ultimo tem ió presentarse en M adrid, y  por su 
■desistimiento fue nombrado el Arzobispo de L aodicea, Tau  
mezquina era la ideaque la Junta deSevilla  tenia de la Central 
que iba á formarse, que nombró para ella á los dos individuo* 
-que mas le incomodaban, corno quien los destina a un hon» 
t-oso destierro.



Quedo la Junta Central instalada, Si la pluma 
huviera de seguir el impulso que la indignación le 
presta, estas reflexiones que solo se dirigen á sacar 
froto de la experiencia se convertirían en la mas 
amarga invectiva; pero harto grabado ha quedado 
en todos los españoles el odio ácia esta corporación 
informe y  desatinada para que nos paremos á ati­
zarlo despues que ella no existe. La Junta Cen­
tral Suprema empezó como todas las otras consa­
grando el error y perpetuando la ignorancia5. La 
casualidad le hizo valerse de una pluma eloquente ; 
oyosela hablar con dignidad que es todo lo que 
pudo prestarle el instrumento de que usaba; pero, 
ep sus ideas propvias despuntaba la vanidad y  la ig­
norancia. E n tanto que decretaba quinientos mil 
infantes y  cincuenta mil caballos se entrenia con el 
título de Magestad) exigía juramentos de fidelidad 
y  obediencia de las diversas corporaciones, que no 
podían negarlo, ó  ponerle restricciones sin manifies­
to peligro, todo con el objeto de afianzarse en el 
mando *, é ignoraba ó fingía ignorar el estado mise­
rable de los exércitos españoles, y  los refuerzos que 
recibían los franceses Victima de este systema.de 
engaño, ó de esta infame ignorancia fué el desgra­
ciado y  generoso Sir John Moore, y  poco faltó para 
que lo fuese todo su exercito. Empeñáronse en
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*  L os primeros decretos de la Junta Central fueron: im pe­
dir la venta de los bienes detenidos en manos muertas, y  aun 
querer que se anu lasen varios contratos anteriores (delirio que 
no se exeeutó por impracticable), y  restituir á su antiguo 
v igor Jas trabas de la imprenta que se habian relaxado alguna 
cosa de hecho d<wpue¡> que salieron los franceses de M adrid , 

t  La  exáctitud d é la  Junta Central en dar notic ias puede in­
ferirse del modo con que anuncio su Gazeta la llegada del e j ­
ército francés a las cercanías de Soinosiérra. han acercado, 
decían, unos aseguran que siete m il, y otros como treinta mil 
hombres. Aunque no tengo presente aquella G azeta estoy 
cierto de que no hay gran diferencia en la prouorcion de los 
dos uu mero»,
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deslumbrarlo y  comprometerlo ; y  aunque él cono­
ció bien el riesgo inminente en que lo ponian supo 
i  un tiempo seguir la voz del honor, y  conservar un 
exército á su pátria aunque á costa de su propria 
vida. Aun se ignora en casi toda la Península la 
historia de esta campaña gloriosa, y  los cargos gra­
vísimos que la Junta Central tiene en ella. La fa­
ma de Sir John Moore sufrió no poco en España, 
quando á estar instruidos los españoles de lo que 
sufrió y  lo que hizo por ellos, sin duda alguna le 
adorarían. Y o  no dudaré dedicar mi pluma algunas 
horas, en adelante, á dar á conocer a mis compa­
triotas, el hombre que se sacrificó por la causa de 
España; y  sé bien que imitaran agradecidos la ve­
neración y  el amor que conservo a su respectable 
memoria.

La derrota de nuestros exereitos en todos puntos, 
y  el acercarse Bonaparte a Madrid hizo huir á los 
centrales, y  encaminarse aunque esparcidos á pro­
bar fortuna en Andalucía. Llegaron á Sevilla y  allí 
fué donde, despues de haber exigido para entrar una 
pompa ridicula, y agena del estado infeliz de las 
cosas, siguieron su carrera de reyes arrastrando al 
precipicio á la nación desgraciada que los tenia al 
frente.

Solo habia un remedio que aplicado en tiempo, 
acaso podia salvarla: tal era la reunion de un con­
greso legítimo de la nación, que siendo dueño de la 
opinion pública, eligiese un poder ejecutivo respe­
table á los ojos de los españoles, y  excitase con sus 
discusiones el espíritu nacional que iba desapare­
ciendo. Pero nada temían tanto los Centrales como 
la reunion de unas Cortes. El frenesí del amor al 
mando se habia apoderado de aquel cuerpo, y  en 
vez de tratar de salvar la España solo se ocupaba 
de los medios de conservarla en sus manos el tiempo 
que existiese. Los hombres de bien, los buenos pa­
triotas que habían disimulado las irregularidades pal~



pables de la formación de aquel cuerpo, llevados del 
grande obj eto de ver a España reunida, se llenaron, 
de indignación quando á la mocion de juntar C op­
ies, hecha en principios de M ayo del año pasado,, 
vieron contestar con un decreto en que, prometien­
do convocarlas en todo el año siguiente, anunciaban 
que se celebrarían baxo su mando, y  hasta señala­
ban los puntos de que habia de tratar aquel con­
greso ; declarando asi aunque indirectamente la per­
petuidad de su Junta*

Esta burla de la nación (pues so!b merece tai 
nombre) sufrida en absoluto silencio, es una de las 
pruebas mas convincentes de que ía España no ha­
bia perdido la costumbre de callar a qualquier genero 
de gobierno. Este excesivo sufrimiento dando alas 
á unos hombres demasiado dispuestos á abusar del 
poder que habian usurpado acabó de llevar la Espa­
ña á su ruina. Un pueblo en revolución saca á ve- 
zes fuerza de las desgracias en Ja guerra. E l gobierna 
temiendo la violencia de- la opiuion pública, toma 
todos los partidos mas fuertes para resarcir las pérdi­
das, y  esta especie de combustión general, aunque 
horrorosa, ha libertado no pocas vezes d las nacio­
nes de su próxima rui»a. Mas la de España fácil­
mente podia adivinarse al verla tolerar á un gobier­
no insensato que á pesar de las desgracias tenia po­
der para entretener al pueblo con los mas ridiculos 
artificios. Es verdad que despues de la batalla de 
Medellin se vio repuesto el exéreito con nueva 
gente; y esto que no costó á la Junta Central mas 
que un decreto, pues todo lo ,perteneciente á arma­
mento lo hablan dexádo a las Juntas Provinciales, 
lo han querido hacer valer como un esfuerzo de acti­
vidad y sabiduría. Reponíanse los exércitos de 
gente ; pero dexabanse destruir por falta de orga­
nización en el Comisariato, y por las intrigas de 
monopolio que algunos de los centrales dirigían, y  
otros culpablemente ignoraban!. La h istoria secreta
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de la Junta solo podria formarse por los que fueron 
sus instrumentos ; pero bastante penetró el publico 
para que si huviera habido una disposición verdade­
ra a romper con los obstáculos internos de nuestra 
felicidad, no la huvieran dexado consumar nuestra 
ruina*. Pero el publico vio degradarse a varios de

23

*  N o  era menester acercarse demasiado á la  Junta Central 
para conocer que era un conjunto de hombres, atentos lo»  ma* 
á sacar ventajas personales, y  que [as pocas vezes que-se vían 
obligados á atender á ios negocios públicos no tomaban (Jetes--» 
mi naciones, sino efugios para salir del paso. Sea exem plo de 
esto su conducta con las Juntas de Provincia. D ébiles estas 
y  débilísim a la  Central mantuvieron entre sí una ridicula guer­
ra hasta estos últimos dias. Quando los Centrales se creyeren 
tranquilos en Sevilla trataron de destruir á las Juntas de P ro­
vincia, reduciendo su autoridad a bien poco. Im prim ieron 
para esto un decreto en que con palabra» pomposas, indi,cío de 
su miedo, prometían pagar en obeliscos é inscripciones él poder 
que intentaban quitar a las Juntas. ¿Q uien creerá que lo que 
hirió a estos en lo  vivo fue el privar 4 sus individuos del trata« 
m iento de Excelencia t  A tacó ia de Sevilla con representacio­
nes, y  en aquellos días publicó de propósito un vando con to­
dos sus títu los antiguos. L os Centrales'detuvieron el regla­
mento para que no circulase en publico ; pero ya paraban ex - 
empiares en poder de.varias personas; y  y o poseo uno. A l ib* 
las Juntas de Provincia sacaron el partido de la  Excelencia, y 
se conformaron en lo  denlas, concluyéndose así este fuerte 
ataque.

O tro  exem plo de la íncertidumbre de la  Central fue su con­
ducta con e! general Cuesta. La  Gaceta de M adrid habia pu­
blicado un decreto de la  Junta en A ran jaez, en que declaraba 
por atentado la detención del B aylio V aldés, por dicho general; 
así es que C uesta seguía á la Junta en su huida en estado de 
arresto. A l dispersarse las tropas del general G a lluzo en E x ­
tremadura, se reunieron alguno* soldados en M érida, donde 
estaba el prisionero Cuesta. E í dueño de la  casa donde estaba 
alojado determ inó favorecer á su huesped: movió pava este á 
algunos soldados que lo aclamaron, y  la Junta de M érida ( j o r ­
que cada poblacion algo considerable tenia su Jurtta, depen­
dí ente de la de Provincia) d irig ió  nuá representación á la C en­
tral p id iendoá Cuesta por general del exercito. H e  aquí á la 
Central consternada, y  sin saber como inventar honores con 
que evitar que Cuesta ie  valiese de su nuevo influxo contra 
ella. L a terminació n de la  causa pendiente fue darle gracias 
por todo y colm arlo de honores por 1 »..pérdida de la batalla d< 
M e d e ll i« .
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sos individuos con toda especie de indignidades y  se; 
contentó con murmurar en secreto, atemorizado- 
con los tribunales de policia que formaron los cen­
trales para su defensa. E l publico vió abrir una co­
municación comercial con las provincias ocupadas 
por los enemigos; el público vio a varios de los cen­
trales rodearse de edecanes tomados tas» siempre 
dé las gentes mas desacreditadas, por cuyo medio 
se compraban sus favores : el público los vio entre­
gados a los desordenes mismos del pasado favorito^ 
y  los vio llevados ai extremo de que el pudor y  la . 
virtud tuviesen que temer la violencia.

Callando á estos desordenes irritantes que son ios 
que exaltan mas al pueblo ¿ como se podia esperar 
que se moviese por los errores de administración, 
que aunque mas peijudiciales-, están mucho menos 
ó su alcanze r La tenaz resistencia á la propagación 
de las luzes, el fomento del espionage, la distribu­
ción arbitraria y  secreta de los caudales que entra­
ban en su í manos, la ninguna atención a aliviar ai 
pueblo de parte de sus males antiguos, y  sobre 
todo la resistencia ¿ reunir una verdadera represen­
tación del reyno en las cortes, nada pudo arrancar 
al pueblo de su letargo. Fue menester que la fuga, 
del gobierno, despues del paso de los enemigos por 
Sierra Morena, diese atrevimiento para un alboroto 
inútil en Sevilla, y  aun este fue efecto de un partido 
que pagó a algunos de! populacho pára sus lines*.

Solo he presentado un bosquexodel estado del 
espíritu publico en España-, mas juzgo que quien lo 
considere atentamente verá en él el,origen de todas 
nuestras desgracias. España necesitaba de una de 
dos cosas para salvarse; ó de una revolución verda—

*  E l m ovim iento de Sevilla del 24 del Enero úítim o fue 
ocasionado por las gentes del conde de M ontij o, y  de sn prime1 
D on Francisco P Tutíox que estaban pr*sos por órden dv; R. 
Junta Central,



llera en que el hervor general la prestase' fuerzas- 
para resistir á unos exércitos hijos de una revolu­
ción semejante, y  aguerridos ademas por veinte 
años de guerra ; ó de un hombre extraordinario 
que supliera con sus Iazes y el vigor de su genio 
lo  que faltaba á la nación en masa. Pero lo primero 
lo impedieron las Juntas Provinciales retirando al 
pueblo de los negocios públicos y reduciéndolo á su 
antiguo estado de indolencia: lo segundo era impo­
sible se verificase por la opresion de tantos siglos 
que había atajado el vuelo á los talentos, y  porque 
apenas podía presentarse uno tan grande que pu­
diese manejar una masa enorme tan sin unidad, v 
tan poco dispuesta á ser organizada de repente. Y o  
no sé si este gran talento, este genio extraordinario 
existia oculto en España; lo que me consta de cierto 
es que muchos medianos que tenían luzes y  buenos 
deseos huvieron de retirarse mui desde el principio 
por no ser victimas de la malicia de ios gobiernos, 
sostenida por la ignorancia del pueblo. La voz 
traidor podia destruir de un golpe al Salvador de 
la Patria, si se huviera presentado, porque nunca 
se vio que se inquiriesen los motivos de esta imputa­
ción horrorosa. Enhorabuena se diga que e¡ popu­
lacho no se guía por raciocinio ; pero no hablamos 
de hombres sacrificados por un populacho conmo­
vido ; hablamos de prisiones escandalosas hechas en. 
tiempos tranquilos: liablamos de la costumbre en 
que tanto las Juntas de Provincia como la Central 
han estado de a rres ta r  por traidores, sin dar al pú­
blico ni una idea de los motivos. La Junta de Se­
villa hizo conducir preso á uno de sus individuos 
por medio de la Ciudad á las doce del dia, sin que 
el pueblo que poco ante3 se decia haberlo elegido, 
y  que leseguia amontonado, preguntase la causa, ni 
jamas se le dixese. La Junta Central hizo arrestar 
á uno de sus individuos al acabarse una sesión, y con 
la misma arbitrariedad,, la de Valencia expuso en tm
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barco al furor de una tormenta declarada á varios de 
los suyos que quiso confinar á Mallorca.

i Qual, pues, seria e| hombre que pudiera dar 
el primer paso en Ja carrera de dirigir á su patria ? 
Algún otro ha habido tan árbitro de la opinion al 
principio de los movimientos, que pudo dar una di­
rección saludable a la revolución española * ; pero 
ó no supo, ó no quiso exeeutarlo. Despues que 
todo volvió á su estado antiguo nadie era poderoso 
para hacerlo.

Pero acaso ía España va ¿T sacar el remedio de la 
misma extremidad de sus males. Los pueblos que 
h an probado el yugo de los franceses han adquirido 
generalmente la fuerza que dá la desesperación. 
Los Españoles pueden ser conquistados parcial­
mente ; pero reducir á la nación á sufrir unida y  
conforme el dominio francas lo creo mui d ifícil y 
cerca de imposible. D e estas revoluciones, y  re­
sistencias parciales que se levantan y  levantáran 
constantemente en la península habrá de nacer la 
salvación de España. ’ Aquel pueblo que sepa 
aprovecharse <16 las variaciones que ha de sufrir 
esa maquina inmensa del poder de Bonaparte, ese 
será el restaurador de la patria. Pero es menester 
que siga en su gobierno un systema enteramente 
contrario al que han tenido todos ios de España 
hasta ahora. Para libertarse esta, es preciso que 
sufra una revolución verdadera. Los males de una 
revolución son aborrecibles donde se goza siquieia 
de un gobierno m ediano; ¿ pero podrá la España 
ser mas infeliz que ¡o es aora, ó que lo será si se 
gómete al imperio de los franceses ? Españoles: 
j amas se purifica una grande masa sin una fermen­
tación violenta : la mas suave y  saludable es la 
que en los cuerpos políticos ocasionan las luzes. 
Em pezad por dar el mas libre curso a estas.

2b

(*) T al fue el P. Gil de Sevilla,



Dexad que todos piensen, todos hablen, todos 
escriban, y  no empléeis otra fuerza que la del con­
vencimiento- Desterrad todo lo que se parezca a 
vuestro antiguo gobierno. Si el ardor dé una revo­
lución os atemoriza, si las preocupaciones os ponen 
miedo con la idea de la libertad misma, creed que 
estáis destinados á ser perpetuamente esclavos.


